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Introducción


Un estudio del Italic Institute of America1 sobre de la presencia de italianos en la filmografía de Hollywood revela cuán arraigados están los estereotipos del italiano mafioso en las películas: de un total de 1512 filmes relacionados con lo italiano, filmados entre 1914 y 2014, el 68% (más de mil películas) muestran una imagen negativa del italiano, siendo la figura del italiano mafioso por lejos la más difundida (528 filmes). Apenas 69 de estos 528 filmes se basaron en casos reales, mientras que las restantes 469 películas (casi el 87%) aludían a personajes inventados. Desde el estreno de El padrino en 1972, casi trescientos films acerca de italianos mafiosos fueron estrenados en los Estados Unidos, un promedio de nueve al año. Lo mismo parece replicarse en series de televisión, videojuegos y comerciales, y en los últimos años también en “reality shows”: el exitosísimo Jersey Shore, estrenado en MTV en 2009, prometía desde sus anuncios seguir la vida de ocho de los “guidos más calientes, explosivos y locos”, utilizando una palabra discriminatoria y apelando, ya desde el casting, a la explotación de todos los estereotipos de los ítalo-americanos.


Pareciera que estamos tan acostumbrados a ver estos estereotipos de italianos ligados a la frivolidad, la violencia o el crimen organizado, que muchas veces perdemos de vista un cuadro de situación mucho más amplio y complejo, que abarca desde las primeras oleadas migratorias de Italia a los Estados Unidos en el siglo XIX, cuando por el fin de la esclavitud se generó la demanda de mano de obra barata y muchos italianos empobrecidos llegaron para aceptar esos trabajos, pasando por linchamientos, ejecuciones y discriminación, hasta la presencia actual de nuevos grupos neonazis que retoman, entre otros, el desprecio por los italianos como raza inferior.


En las páginas que siguen, revisaremos de manera breve la historia de la inmigración italiana en los Estados Unidos, prestando especial atención a los episodios de linchamientos y a las ejecuciones de Sacco y Vanzetti, haremos referencia a los “whitness studies”, a la figura de Cristóbal Colón como símbolo de fraternidad ítalo-americana, y también al resurgimiento del desprecio de los italianos en manos de nuevos grupos de ultra derecha o neo nazis.
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2. Inmigración italiana y legislación


El Acta de Naturalización de 1790 establecía que todo hombre blanco y libre que quisiera o debiera emigrar a los Estados Unidos podía naturalizarse. En la promulgación de este Acta, el Congreso pareciera haberse basado en un ideal de población homogénea formada principalmente por blancos protestantes. Pero las oleadas migratorias de distintos países de Europa del sur y del este, que se dieron hacia fines del siglo XIX y principios del XX, llevaron a un replanteo de la política migratoria.


La primera oleada migratoria desde Europa, principalmente hacia mediados del siglo XIX, había llevado a tierras estadounidenses a más de cuatro millones de alemanes, más de tres millones de irlandeses, dos millones y medio de británicos y poco menos de un millón de suecos y noruegos2. Todos ellos eran considerados “hombres blancos y libres” que podían aplicar para la ciudadanía estadounidense.


Hacia 1870 había apenas unos 25.000 inmigrantes italianos en los Estados Unidos3. La mayor parte de ellos provenía del Norte de Italia, y eran refugiados que habían debido abandonar su país tras la Unificación en 1861. El empobrecimiento en la Italia de los años posteriores generó una de las mayores oleadas migratorias de la historia: se estima que unos 13 millones de italianos emigraron entre 1880 y1914, de los cuales más de cuatro millones llegaron a los Estados Unidos. Estos inmigrantes provenían mayoritariamente del Sur de Italia, y llegaban sin conocimientos de inglés ni formación en oficios. Una vez asentados en el nuevo continente, muchos de estos italianos trabajaron en minas, granjas, trazado ferroviario o en la construcción. En distintas ciudades conformaron zonas que se conocieron como Little Italys: enclaves en donde vivían muchas veces en condiciones de hacinamiento y con escasas comodidades sanitarias, allí se hablaba italiano y se empezaban a tejer redes de solidaridad.


A través de agrupaciones como la Society for the Protection of Italian Immigrants (Sociedad de Protección a los Inmigrantes Italianos), creada en 1900, se buscó dar contención a los recién emigrados, y protegerlos también de estafadores y explotadores. El papa León XIII envió a Estados Unidos un grupo de sacerdotes, monjas y misioneros, y para 1910 había más de doscientas Iglesias Católicas, además de seminarios, conventos y orfanatos.


Estas multitudinarias oleadas migratorias llevaron, como se expuso anteriormente, a un replanteo acerca de la bienvenida de todo blanco libre a radicarse en el país. En 1921 se promulgó la Emergency Quota Act, que establecía límites a la cantidad de inmigrantes y además asignaba cuotas de procedencia permitidas, basadas en la “National Origins Formula”. De los 800.000 inmigrantes registrados en 1920, el número se redujo a poco más de 300.000 en 1921-19224. La cuota de país de origen establecía que anualmente podrían ingresar a los Estados Unidos hasta un 3% del número de residentes de esa procedencia registrados en el censo de 1910. De este modo, se permitía el ingreso de un mayor número de inmigrantes provenientes de los países que ya tuvieran una importante presencia en el país, lo que favorecía a irlandeses, británicos y alemanes.


Pero esta ley no se consideró lo suficientemente restrictiva, y en 1924 se promulgó la Immigration Act, que supuso un freno a la “inmigración indeseada”: en ella, la cuota permitida de cada país se reducía al 2% pero en base al censo de 1890, es decir mucho antes de la llegada de estas grandes cantidades de inmigrantes. Se estableció además el sistema de visas para que los interesados en viajar a los Estados Unidos solicitaran previamente un permiso en las embajadas o consulados de sus países de origen. Los europeos más afectados por esta nueva ley fueron los italianos, los judíos, los polacos y los griegos, mientras que una vez más los ingleses, los irlandeses y los alemanes se vieron favorecidos. La inmigración proveniente de Asia, que ya había sufrido leyes muy restrictivas en el siglo anterior, quedaba directamente prohibida. A partir de 1924, el número de italianos que podían ingresar anualmente a los Estados Unidos se fijó en 4.000.


•





3. Discriminación y linchamientos


Ya hacia fines del siglo XIX, los irlandeses que se habían afianzado en Estados Unidos empezaron a ver a estos nuevos inmigrantes, y entre ellos a los italianos, como una amenaza ya que aceptaban los trabajos que ellos hacían pero a cambio de una remuneración menor. Muchos americanos veían a estos italianos de tez oscura como una sub raza. Y ese pareció ser el lugar jerárquico que se les asignó en la escala social: apenas por sobre los negros. Pero en el sur de los Estados Unidos, los italianos fueron además semi-segregados: al aceptar trabajos que solían asignarse a negros, y por la poca pureza de su raza, se los denominaba “nonwhites” (no blancos).
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